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Real Escuela Oficial de Avicultura 

ENSEÑANZA DE INTERNADO 

CURSO DE 1917 

EXÁMENES OFICIALES 

Con fecha 4 del p~sado mes de Julio y segun 
convocatoria inserta en el número anterior, consti­
tuyóse en la Real Escuela de Avicultura el Tribu­
nal de Ingenieros Agrónomos que ell comisión de 
la Dirección General de Agricultura y de acuerdo 
con la Real Orden de 23 de Abril de 1906, proce­
dió al examen de los alumnos presentados por 
nuestro Director, que se abstuvo de formar parte 
del tribunal por razón de hallarse sujetos a examen 
cuatro de sus hijos. 

ACTA OFICIAL DE EXÁMENES 

Los que suscriben. Ingenieros Agrónomos en 
Comisión de la I Jirección Generol de Agricultura 
para el examen de los alumnos internos inscritos 
en la Real Escuela de Avicultura de Arenys de Mar 
constituidos en Tribunal con asistencia del Director 
y Secretario de la misma, han procedido al examen 
de ocho alumnos del curso o/icial de Avicultura 
presentados por el Profesor D. Salvador Castelló 
y apreciada su suficiencia por medio del sorteo de 
tres lemas de los cuales dos teóricos y unO prácti­
co, el examen ha dado el siguiente resultado: 

lJonjosé Suarez Otero, (Notable); Don Manuel 
Soja del Castillo, (Sobresaliente); Don Eduardo 
Quintanilla Quiroga, (Sobresaliente); Don Enrique 
Castelló Piando lit, (Sobresaliente); Don Antonio 
Castelló Piando lit, (Sobresaliente); Don Ignacio 
Castelló Plandolit, (Notable); Don Federico Caste­
lió Plandolit, (Sobresaliente); Don Cipriano San· 
juan Raspall, (Sobresaliente). 

y para que cOflsle a utilidad de la Real Escue­
la O/icial de Avicultura ya los electos consiguien· 
tes, levantase la presente acta que se extiende por 
duplicado en la Villa de ArentJs de Mar a los 4 de 
julio de 1917. 

El Presidente del TribulHIl 
Ingeniero Director de la Gran­
ja Escuela PrácticfI de A gri­
cultura de Barcelona, 

O. GU11ERREZ DEL OLMO. 

EL VOCAL 
Ingeniero Jefe del Servicio 

Agronómico de la Provincia , 

J. V. C LARlÓ. 

EL VOCAL 
Ingeniero Agregado del Ser­
vicio Agronómico de la Pro­
vincia, 

JAIME NON"-LL COMAS 

I 

INFORME DE LA PRESIDENCIA DEL T RIBUNAL 

A LA D IRECCiÓN GENERAL DE AORICUL TURA 

Servicio Nacional Agronómico 
Granja Escuela Práctica 

de Agricultura 

BARCELONA limo . Señor. 

Tengo la honra de participarle que haciendo 
uso de la Autorización de V. 1. Y a instancia de 
Don Salvador Castelló, Director de la Real Escue­
la de Avicultura de Arenys de Mar, me trasladé el 
dio de oyu a la referida -Villa COIl el fin de de exa· 
minar a los alumnos que cursan sus estudios en el 
citado Centro de Enseña nEa. 

La detenida visita hecha por el que suscribe, en 
unión de los señores Ingenieros del Servicio Agro· 
nómico de Barcelona y el examen minucioso de (o · 
das y cada /lna de las dependencias de que consta 
aquel Establecimiento, asi como la observación 
del material de enseñanza existente en el mismo, 
en donde se han llegado a reunir los ti/timos ade· 
lantos sobre Avicultura, ha sido motivo de verda· 
dera satisfacción para el Ingeniero que suscribe, 
pudiendo apreciar en su verdadero valor el esfuer­
zo meritisimo llevado a cabo por D. Salvlldor Caso 
felló, que tall intensamente vielle conlribuyendo al 
progreso de la Avicultura nacional. 

Igualmente me complazco en signiricar a 
V. l. la suficiencia demostrada por los alumos que 
alli Cursan sus estudios y que probaron bien a las 
claras, no solo estar impuestos de los convellci­
mienlos teóricos necesarios, sino que la enseñanza 
recibida alcanza ell ta práctica aquel grado de de· 
sarrollo a que es posible llegar. 

Dios guarde a !l. 1. muchos años' 

Barcelona 5 jalio de 1917. 
EL INGENIERO DIRECTOR, 

O. GUTlERREZ DEL OLMO. 

EXPEDICiÓN DE OCHO TlTULOS DE A VICUL TOR 

Como resultado del examen, la Dirección de 
la Real Escuela de Av icultura y el Tribunal de 
exámenes han expedido los ocho nuevos Titulas 
de Avicultor debidamente autorizados con el Sello 
del Cuerpo Agronómico del Estado y refrendados 
por los COllsuládos de Bolivia y Argentina para 
los dos alumnos nacionales de dichos países y co­
rrespondientes a los Avicultores titulados siguien­
tes: 
Don Eduardo Quintanilla Quiroga, 

, José Suarez Otero, 
, Cipria no S~njuan Raspall, 
> Manuel Soja del Castillo, 
• Federico Caslelló Plandolit, 
• Enrique Castelló Plandolit, 
• Antonio Castelló Plandolit, 
, Ignacio Castelló Plandolit, 

Boliviano 
Argentino 
Español 

• 
• , 
, 
> 
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ENSEÑANZA POR CORRESPONDENCIA 

En la sección de enseñanza por correspon­
dencia durante el primer semestre del corriente 
año han sido aprobados: 

ZOO TECNIA DE LAS A VES DOMÉSTICAS 

Ilmo . Señor Don Luis Manuel Herrero, de 
Valladolid; Sta. D." Maria Luisa de la Cuesta: de 
Puerto Santa Maria (Cadiz); D. Ramón de Azcué 
y Gorostizaga, de la Hab~na; D. Anton io Perea 
Sanjuan, de Madrid; Don Enrique Bolaño Guaschs, 
de S. Gervasio (Barcelona); D. Oemetrio Abarca 
y Escribano, residente en Paris. 

CONSTRUCCIOIVES y MA TERIAL AVICOLA 

Ilmo. Señor D. Luís Manuel Herrero; D. Teo­
dorico Dolendo y Trinidad, de Tayabas (Filipinas); 
D. Demetrio Abarca Escribano; Sta. D." María 
Luisa de la Cuesta. 

AVICULTURA INDUSTRIAL Y PRACTICA 

Ilmo. Sr. D. Luis Manuel Herrero ; D. Teodo­
rico Dolendo y Trinidad; D. Alberto Colina, de 
Buenos Aires (Argentina); D. Pedro Reniu de Va­
lencia y D . Demetrio Albarca Escribano. 

AVICULTURA RECREATIVA Y FOMEIV70 

. D. Pedro Reniu y D. Demetrio Abarca Escri­
bano. 

PA70LOGIA y TERAPEUTiCA 

E HIGIENE AVIAR 

D. Demetrio Abarca Escribano y D. Pedro 
Reniu. 

Ambos señores tienen pendientes de desarro­
llo el tema general de [in de estudios. 

TEMA GENERAL PARA OBTENCION DEL 

DIPLOMA DE.A VICUL TOR 

Rdo. Fray L orenzo Olmedo, de Cobreces 
(Santander) y D. Antonio Jalan Sanprun de Valla· 
dolido 

• Arenys de Mar, 1!5 Julio de 1917. 

Por orden del señor Director 

EL SECRETARIO, 

Jaime fe/Ter Ca/betó 

PAGINA LUCTUOSA EN LA 

AVICULTURA ESPAÑOLA 

Desaparición de la 

Sociedad Nacional de Avicultores 
Con el corazón lacerado, con el ánimo opri· 

mido, nos vemos en el caso de dar publicidad a la 
triste noticia de la muerte de la Sociedad Nacional 
de Avicultores, fundada el año de 1898 y que tan 
grandes prestigios logró cOllquistarse en España 
y en el extranjero en sus siete primeros años de 
existencia. 

Victima del abandono en que ~e la ha tenido 
desde 1905 y sin gobierno ni dirección desde 1910, 
la Sociedad ha ido consumiéndose y aún que con 
un núcleo de adictos suficiente para sostenerse y 
realzarse , cuantos esfuerzos se han realizado cer­
ca de la última presidencia para lograr que fijara la 
vista en el abandono en que tuvo a aquélla y pro­
cediese a la elección de nueva Junta Directiva, to­
do ha resultado inútil habiéndose consumado la 
obra preconcebida, de dar muerte a la primera 
sociedad que se constituyó en España para el fo· 
mento de la Avicultura. 

Omitimos todo comentario pues los amantes 
de la Avicultura española, sabrán hacerlos por su 
cuenta . 

El recuerdo de sus pasadas glorias representa­
das por las Exposiciones Nacional de Avicultura y 
Colombofilia de Barcelona en 1899 y la Internacio­
nal de Madrid en 1902, asi como el del Congreso 
de Avicultores y Colombófilos reunidos en la capi­
tal con motivo de aquella exposición, al que ce ncu­
rrieron Francia, Belgica, Holanda , Inglaterra , Ale­
mania, Ital ia y Suecia y Noruega, yen el que tuvo 
su cuna la Federación de las Sociedades de Avi­
cultura de Europa, perdurarán en la historia de la 
avicultura europea y solo los ignorantes se atre­
verán a discutir la influencia que la extinguida so­
ciedad ejerció en el movimiento avicola del pais, 
que ella impulsó COII su labor y los sacrificios de 
tocla clas-e que sus directores realizaron por la glo­
ria y el incremento de la misma. 

Nadie ha acordado su disolución, y sin embar­
go la sociedad ha muerto de pura anemia y aban­
dono. 

Los socios pudieron revelarse contra la apa­
tía presidencial pero han preferido guardar silencio 
y buscar el remedio en otras fórmulas. Declarado 
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por la persona que ha ostentado durante trece 
años el ca rgo de presidente, que la Sociedad no 
ex istía, forzoso es a todos inclinarnos y por no con­
tribuir a las disenciones y div isiones con que cier­
tos avicultores y ot ros que no lo son, aun que as 

se lIamcn, han perturbado la paz octa ­
viana de que se venía disfrutando en 
Espa !la en materias de Avicul lu r.i , pre-

promete a reconstituir la antigua union, hoy per­
turbada y a tremolar cuantas veces ~ea necesaria 
aqu ella bandera que hereda por de! ccho pro lJio y 
testaníento de la Nacional de Avicultores, bajo cu­
yos blancos pliegues demostrará a España entera 
cuan poderosa es la fuerza que puedc darnos la 
unión fraternal de los buenos avicultores españo­
les, adoptada C0 l11 0 lema de la SocieJad. Perdida 

la unión, que era su fuerza, la So­
ciedad no tenía otro remedio que 
fallecer .... . 

Honremos todos la memoria de 
"quella que tan altos mantuvo, así 
en el país como más allá de las 
frontera s, los prestigios de la na­
ciente avicultura nacional en los 
años de 1898 a 1905, y sepaolOs 
incl inarnos saludando siemrre con 
respeto aquel símbolo de sus glo­
rias que a toda cosla volverán 
cuando se restablezca la unión, 
cuya momentánea ruptu ra, fué 
ca usa de la muerte de tan útil y 
patriótica asociación. ----
1I 

D~sde este l11omento se reciben 
adhesiones de todas las ~ro~i l1 cias 
espa ñolas para la constlttlCIÓn de 1 

1

I la nueva entidad que ha de reem-
i plazar a la extinguida Socipdad. 

Dirigirse a hl Secretari a d~- i-~ 11 

I1 Real Escuela de Avicultura. ~ 

Glorioso estandarte de la primera Sociedad de A vi ­
cultores que ha existido en EspRña y preciosa reliquia 
que en 10 sucesivo custodiará la Real Escuela Oficial 
de Avicultura, 'bajo cuyos pliegues han de CObijarse en 
breve los verdaderos amantes y defensores del pro­
greso avícola nacionaL 

Nuestra colaboracion 
en la gran prensa 

Con motivo de los artículos qué 

ciso es acatar lo dicho y dar por disuelta 
la sociedad. 

Los que tal cosa querian, pueden va ­
nag�oriarse mOlllentáneamente de su obra 
antipal ri ótica. 

La Real Escuela Oficial de Avicullura 
heredera na tural de la Sociedad Nacional de Av i ­
cultores y legataria de su glorioso estandarte, de su 
sello, libros arch ivos y existencias en virt ud de los 
Estatutos bajo los cuales fué constituídaaquella, pres­
tará su concurso a cuantas agrupaciones o socieda­
des nuevas quieran constituirse, cuando de ella lo 
soliciten, pero se reserva el derecho y el honor de 
volver a reunir ~n breve plazo a todos los que 
fueron socios de la extinguida sociedad y se ca(/!-

todas las semanas ven la luz en «El 
Debate' de Madrid y que escribe, en colaboración, 
para dicho periódico, nuestro Director, son muchas 
las personas que noS ruegan demos Ilota de los artfcu· 
los que van publicados y que· son los siguientes: 

1.0 , El despertar avícola de España' 12 Abril. 
2.° .. Riqueza que se pierde» 7 Mayo. 
3. 0 «L a industria de la raza » 18 ) 
4.° «El gallinero casero» , 23 » 

5.° «Crías primaverales» . 8 JUl1io . 
C () 25 '" 6. o « rías p:"ima verales» conclusión . " 

7.° «¡La rulina!. .. » . 2 Julio . 
8.' , El signo de la adaptación. t8 , 
9.° «( Las palomas mensajeras. 28 )l 

10 «El veraLeo en el corral» . 8 Agosto. 
Dichos artículos aparecen en «El Debate' una vez 

por semana aun que sin día fijo. 
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T ambién aparecen articulas sueltos el! «La Nación» 
de Madrid,ell <dbérica . revista científica de Tortosa y en 
,La Publicidad Agricola »de Barcelona,siendo dignos de 
la mayor gratitud por parte de los Avicultores, los pe­
riódicos que de.algull tiempo a esta parte contribuyen 
al fomento a vicola español por medio de la illserción 
-de esos artículos que tantos adeptos procuran a la lIa~ 

dente aviculllu:a española" 
En «El Cultivador Moderno » de Barcelona ha ca· 

menzado a publicarse en el núm ero correspondiente 
al pasado mes de Julio, una extensa monografía de la 
raza catalana del Prat expresamente escrita petra ella ; 
en ,La Vida eo.,el Campo» de Zar .. goza siguen publi· 
cándose las le§eiones dadas por nuestro director en Za­
ragoza con motivo de la Semana Avícola de aquella 
"Ciudad y en «La Industria Pecuaria . de Madrid ven la 
luz las que formaron la Semana Avícola dada en la 
Corte bajo los auspicios de la Asociación General de 
Ganaderos del Reino. 

La Semana Avícola de Valencia .. especialmente tao 
·quigrafiada Dara la Sociedá\! -Valenci·ana de Agricu ltu­
ra , será publicada en un folleto es¡¡ecial cuya impresión 
ha empezado ya. 

«LA A VICUL TURA PRÁCTICA » agradece a la pren· 
sa en general y en espec ial H la agrícol8 la cooperación 
que le presta en su obra de divulgación avícola . 

-- =-======= 

ZOOTECNIA APLICADA 

Selección, sostenimiento 

y perfeccionamiento de una raza 

111 

LAS DOMINANTES 

L1ámanse dominantes a la persistencia con 
que se mantienen en la descendencia las caracte­
rístiras especiales de una raza o de un individuo. 

La raza, de por sí, tiende a mantener esas do­
minantes, pero como el desarrollo o formación del 
individuo no siempre concurren iguales circuns­
tancias, se dan casos en los cuales de padres per­
f-ectos, hijos a su vez de ascendientes perfectos 
también, ~acen descendientes defectuosos y ello 
se explica por esa ontogenesis o formación del in­
divíduo que a su vez puede originar la reaparición 
de cualidades que no tuvieron los padres ni los 
abuelos. 

A pesar de ello. como regla general, las do­
minantes o las características dominantes se trans­
miten casi siempre pero en proporción variable 
según la preponderancia de alguno de los repro­
ductores o de las razas cruzadas. 

Cuando se juntan dos razas distintas, con lo 
cual se trata de mejorar una de ellas, el elemento 
mejorante lleva consigo -mayor O menor prepon­
derancia, es decir, absorbe más o menos fácilmen­
te el tipo o la sangre del mejorado y cuando ello 

Corbata de Honor , impuesta a la Bandera 
de la Sociedad Nacional de Avicultores por 
s. M. el Rey D. Alfonso XIII en 1902, como 
premio a los m éritos contraldos por la 
misma. 

es cosa muy rápida, se dice que tiene dominante 
preponderante. 

Cuando esto ocurre, en dos o tres generacio­
nes apenas quedan vestigios de la raza mejorada. 
Si se cruza un gallo Brahma (raza muy preponde­
ranle) con gall inas comunes blancas, y a la pri­
mera generación se vuelve a dar a los pollitas-
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• 

Rec uerdo del Congreso y Exposición Internacional de'Avicultura y Colombofllia de Madrid 
en 1902 , Grupo de los Delegados oficiales extranjeros y miembros del Comité ejecutivo presi­
didos por el ma logrado Exmo, Sr, D, José Canalejas, en aquel tiempo Ministro de Agricultura, 

1/2 sangre un gallo Brahma y a las de segunda ge­
neración otro gallo de la misma raza pura, a la 
tercera generación la descendencia saldrá casi to­
da ella Brahma pura y es porque la raza es pre­
ponderante. 

A veces es el individuo el que lleva la pre­
ponderancia directa o cruzada, esto es, transmi· 
tiendo sus carac!eristicas a los hijos de un mismo 
sexo o a los de sexo opuesto. 

Otras veces esa preponderancia no existe y 
al cruzarse dos razas o dos familias de la misma 

-raza, los gallos y las gallinas transmiten indistin· 
tamente sus caracteres a la progenitura, y hasta 
en otras ocasiones ésta hereda caracteristicas del 
padre o de la madre y cualidades fisiológicas del 
otro progenitor. 

A pesar de ello , el sabio Mendel nos señaló 
la pauta a que suelen sujetarse esas dominantes y 
la moderna ciencia del Mendelismo, hoy naciente 
y que tantos servicios ha de prestar a todos los 
criadores de ganado, nos pone de manifiesto la 
proporción en que suelen repartirse las dominantes 
deduciéndose las enseñanzas que se indicaron en 
el articulo l de esta serie. 
. Ello, sin embargo, no determina reglas fijas, 
plles a la mejor aparecen variantes naturales, hi­
jas de las 'condiciones o medios en que tuvo lugar 

el desarrollo ·o formación individual, las cuales sor, 
prenden al criador de toda clase de ganado y es­
pecialmente a los de aves y hasta causan su de· 
sesperación, haciéndoles pensar que la raza dege· 
nera cuando no hay tal cosa, sino pura manifesta­
ción de algo perfectamente explicado por las leyes 
enunciadas por sabios maestros. 

LAS VARIANTES NATURALES 

Estas variantes unas veces perfeccionan y 
son por lo tanto progresivas y otras acusan defeco. 
tos, siendo entonces regresivas; unas veces afec· 
tan solo al exterior det animal siendo morfológi­
cas y otras al organismo, en cuyo caso son de 
orden fisiológico. (1) 

Todas estas variantes obedecen a las cuatro 
leyes principales que antes se aludieron y que de­
bemos a Cuvier (Ley de relaciones correlativas) 
a Geoffroy Saint Hilaire (Ley del balanceamiento 
orgánico) a Milne Edwards (Ley de las repeticio­
nes orgánicas), a Walshs (Ley de la convergencia 
de las especies) y a Heusinger (Leyes de I.a pig-.. 
mentación o coloración) , todas las cuales patenti· 
zan la necesidad de la selección sin la cual se cae 

11 ) Veanse extensamente expliCAdas en ~ZooteclIia especial de 
IHs aves domésliCHs ~ por S, CHl>lelló, Tomo primero de' la 3," ediciól1 
de . A \'icultunn, 
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RAZAS NACIONALES 

Gallo y gallinas catalanas del Prat 
(Ampliación del conocido y notable dibujo de J. Vehil, pUblicado por «El Cultivador Moderno» d'e Barcelona en la Monografia. 

da la Raza Prat, q,,:e 'ha empezado a ver la luz 8p el número de Julio qe dicho periódico). -:... 
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fatalmente en el enunciado de la Ley de Delbceuf 
transcrita en el articulo I y, según la cual, vimos 
qúe sin la selección no hay raza pura ni cruza ­
miento alguno que pueda sostenerse_ 

No todos los anima les ni todas las aves tienen 
igual predisposición a sufrir variantes, siendo en­
tre las últimas las más propensas las palomas y 
siguiéndoles en orden, las gallinas. 

Estas variantes, tanto si perfeccionan como si 
degeneran , se acentúan o 'se ev itan por medio de 
la selección y como punto eS- este altamente inte­
resante para todos, vamos a consagrarle nuestras 
últimas considera ciones_ 

, " 

ta UI1 inkrmedio en tre lo selecto y lo perfecto, y 
en ella pueden ya formar más ejemplares, pero 
son escasos y en tal1to no se hagan exposiciones 
no será fácil apreciarla, 

La selección de conjunto no resulta, sin embargo 
obra difícil ni laboriosa, pues abundanoo lo selec­
to y lo' extra, lo perfecto se descubre mas fácil­
mente, pero no hagan muecas los pretenciosos, 
que tanto van abundando en España en materias 
de av icu ltura, repetimos que por ahora no hay na­
die (asi tal como suena) que pueda practicarla. 

EL CURSO DE SBLECCIÓN 

DE LA SELECCIÓN ,. Esto ya es otra cosa y es por ahí por donde 
Con frecuencia se anuncian aves selecciona- hay que empezar para llegar al primer método , al 

das, cuando el que las vende no so lo no ,las ,s!!,lec' que si se trabaja y se atienden, las predicaciones 
cionó, sino que ni aún tiene idea de lo qU~ ; 'es la de la Rea l Escuela española de Avicultu ra y de 

., ~ , \ 

selecclOn. " > , " ·-Ios cqJahomdores y auxiliares de , LA AVICULTURA 
Seleccionar es elegir entre lo CJ;)I'fiente lo bue,. ' ''PRÁcTlCA ' acabaremos por llegar dentro de algunos 

no, entre lo bueno lo mejor y enfre ' lo mejor lo años, ' 
más perfecto, y de ahi que entre lás aves repro- Por el curso de se lecc ión cualquiera que tenga 
ductoras que se venden las haya perfectas, eA/ra, un grupito de aves ele una raza determinada, púe­
sel6ccionadas y buenas, siendo todo lo demás de llegar a perfeccionarla en unas cuantas genera­
aves corrientes o individuos del montón, útilés solo ciones, 
para dar huevos o para un buen guisado, pero Empezará por adquirir un buen gallo de la 
nunca para la reproducción, raza con la mayor suma de dominantes progresi-

Hay dos métodos para practicar la selección, vas, o sea , de buenas cualidades, si es que no 
uno rápido o de selección de conjunto y otro len- puede adquirirlo perfecto, y lo dará a las gallinas 
to o curso de selección, que tenga, por degeneradas que parezcan, pero 

SELECCIÓN DE CONJUNTO 

El primer método so lo pueden pi act icarlo los 
grandes avicultores, y al deCir grandes no me re­
fiero a los que crían en gran escala , sino a los que 
en corto numero y en reducido espacio supieron 
f~rmarse no solo un tipo que entre dentro de las 
características 'generales de la raza en que se es­
pecializaron, sino una rama o un estlrpe, que les 
dió nO\1lbre Y les hizo célebres, 

¡':n" ellos la selección es cosa muy senc illa, 
pues "ten iendo ya muy afinada la raza, les basta 
descartar lo poco que anualmente sa le defectuoso 
y todo lo demás resulta selecto, cabiendo única­
mente la elección de lo más perfecto o superi or , 
con' lo que se forman los nuevos grupos de repro-
ductores, ' 

Esta se lección nadie puede practicarla toda­
vía en España, pues no hay nadie, ni aun nosotros 
mismos, que haya llegado a este grado de perfec­
ción y cuando sacamos un ejemplar perfecto gra­
cias que podamos conservarlo para nosotros, 

Hay ciertamente una ca\i¡lad extra que resul-

siempre bajo condición de que no haya habido en-
tre sus ascendientes ni el menor cru ce_ 

Seguidamente estableceremos un convencio­
nalismo entre las di-"ersas partes del cuerpo del 
animal y Ilamarenios sus formas, volúmen, color 
plumaje y aspecto general A; a la cabeza B; al 
cuerpo C; a las extreri,idades O y a la cola E, 
En la primera generación que se ob tenga, después 
dehefrescamiento de la sangre con el nuevo ga­
lio e¡¡tra o perfecto , separaremos los ejemplares 
dotados de A, sin preocuparnos por lo tanto de 
nada más que de sus formas, volumen , plumaje, co­
lor y asp'ecto genera l, y con ellos formaremos el 
nuevo grupo de gallinas reproductoras, a las que 
daremos el gallo padre y en último caso, un her­
mano, el más parecido a él. 

En la segunda generación obtenida con ese 
grupo de segundo año de selección, elegiremos,no 
solo los que sean perfectos, ex tra o selectos en A, 
si que también los que tengan B (cabeza) perfecta 
o lQ. mejor pos ible y con ello se formará el nuevo 
grupo de reproductores, 

En I~ tercera generación , entre los que tengan 
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A Y B buenos , elegi remos los que además tengan 
e (cuerpo) bien conformado y así siguiendo, cada 
año se iran sumando D y E, hasta llegar a tener 

(reproductores todos extra o perfectos. 
Así tendríamos la siguiente pauta de selección: 

I.er grupo. Ga llo nuevo, perfecto y gallinas corrientes. 
2.° A perfecto o ex tra. 
3.° , A+B , ,. 
4.° , A+B+C , 
5.° , A+B+C+D , , 
6.° A+B+C + D --E , 

" 
De esta manera en la quinta generación ten­

dremos reproductores buenos, selectos, extra o 
perfectos, según el grado de selección y el ac ierto 
con que se haya procedido y entonces apelando a 
la labia cons8nguinista que dimos en el artículo 
anterior, se elegirá el mejor gallo y la mejor gall i­
na para formar la rama, estirpe o familia natural 
que ha de mantener la buena raza o el tipo adop­
tado en el gallinero_ 

CONCLUSiÓN 

Si no se procede de este modo es inútil que 
nadie gaste dinero en comprar aves de raza que, 
quieran o no, han de degenerar y cumpliéndose la 
ley de Delboeuf, por muchos que sean los indivi­
duos que se parezcan en la primera generación a 
los progenito r~s, si no se practica la selecc ión y 
no se conocen y siguen las reglas que en estos ar­
ticulas se han divulgado, en las siguientes gene­
raciones irán pronunciándose las variantes, desa­
pareciendo las dominantes que debieran haberse 
mantenido y acabarán por ser más los descendien­
tes del primer grupo que nada tendrán de común 
con aquél, que los que se le parecerán. 

* * * 
A hora bien: los enemigos de la Real Escuela 

de A vicultura y especialmente de lo que ésta tanto 

LA INSTALACIÓN 

DE UN PEQUEÑO GALLINERO 

11 

El corral industrÍal 

La instalación de un corral industrial, dependiendo 
de otros factores y obedeciendo a otro fin que el de un 
gallinero de una pequeña huerta o jardín, requiere una 
organización especial que se separa bastante de la es­
tudiada anteriormente. 

En esta fase de corral industr iat comprendemos 
los establecimientos destinados a la producción de re­

;. productores especializados en la selección de una raza 

ha escrito para generalizar el conocimiento de co­
sas muy útiles, necesarias y nunca dichas en espa­
ñol, nos llaman exclus ivistas para ver si logran res­
tarnos prestigios. 

Apelamos al recto criteri o de nuestros sus­
crip tores y de la gente sensata en general y les 
sometemos la siguiente consideración. 

La Rea l Escue la de Avicultura de Arenys de 
Mar tiene que vivir de sus prop ios recursos 
y aun tiene que atender a las necesidades de la fa­
mi�ia de su director, que, a falta de subvenciones 
que le permitan sostener aquella, ha de defenderse 
con la Granja Paraiso, donde, desde que fué reor­
gan izada en 1915, se practican todas esas cosas, las 
cuales dentro de brevísimo plazo podrian darle la 
hegemonia, bien conquistada, de las razas que ha 
decidido propagar como las más recomendables en 
el pais. Pues bien, si fuésemos exclusiv istas como 
nuestros enem igos pretenden hacer creer a los 
que les escuchan, con reservarnos lo que el estu ­
dio, la experiencia propia y la práctica nos ense­
ñaron, con guardárnoslo, daríamos la razón a los 
que más o menos veladamente nos atacan. 

Por el contrario al divulgar esas cosas tan úti­
I¡;s ponemos de manifiesto el altruismo en que se 
cimentaron nuestros prestigios y facilitamos el que 
cada uno de nuestros lectores haga lo que noso­
tros, proCilrándonos asi hasta competidores. 

¿Dónde está, pues, ese exclusivislllo de que 
tal/ injustamel/te se l/OS acusa? .. .. 

Aprovéchense estas lecciones, que en forma 
de articulas vamos dando en esta revista y ciérren­
se los oidos a esos que, a falta de otros medios 
conque combatirnos. apelan al procedimiento de la 
obs trucción sistemática sin tener "n cuenta el daño 
que hacen a los que quieren aprender y a la avicu l­
tura patria. 

SAL VADO" CASTELLÓ. 

o variedad reproducida en gran número Yl hasta cierto 
punto, tos ga llineros en los cuales se busca principa l­
mente la producción intensiva de huevos o de pollos. 

En Inglaterra y los Estados Unidos, estos grandes 
establecimientos se instalan con frecuencia en g randes 
granjas provistas de extensas praderas o de enormes 
huertas industriales; en Espafla, Francia, etc . ) por el 
contrario, ex iste ulla tendencia a mon tarlos en las cer­
canías de las grandes poblaciones en donde por faltar 
las grandes fincas y los grandes dominios y el ser terre­
no relativamente caro. el avicultor aglomera un núme­
ro considerable de aves en pequeños parques, lo cual 
produce siempre deplorables resultados. 

Es necesario no perder de vista que una industria 
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avícola de esta clase es muy difícil de manejar y se ne ­
cesita un medio espec ial muy propicio y una pericia 
industria l y comercial lIIuy grande para 110 fra casar; 
con tanta más razón cuando el número de razas que se 
exploten sea mayor con relación a la extensi ón del te · 
rreno , y en la r egión no se encuentre un origen de fo· 
rra jes industriales abundantes y baratos. En Francia se 
han malgastado en los úlfimos 30 anos sumas fabulosas 
ell es tablec imientos de avicultura que han f racasado en 
g ran parte por un defecto capita l de instal::tción; en E.,· 
paña se ve constante-
mente montar al lado de 
las g randes ci udades es· 
t ablecimientos a v í colas 
COIl más O mellos preten­
siones de modelos que 110 

tardan en desaparecer. 

ticular en armonía con el medio en que vive y el fin 
comercial que más le conviene. El prese nte cliché va a 
permitirnos fi jar algunas ideas sobre un caso pa:-ticular. 

Supongamos un~ casa de campo o fillca de recreo 
de 800 a 1.000 me tros superfic iales de terreno, en la 
cual se quiere instalar un gallinero especializado en la 
producción de huevos y r eproductores de una raza se· 
leccionada para la postura, por ejemplo la Wyandote 
blanca. La finca hí suponemos cerr;.¡da por un muro de 
ladrillo en el fondo y a la derecha y el resto por red 

metálica de 2 metros de 
altura. La rasa · habita· 
ción colocada en la parte 
an terior izquierda . está 
rodeada ~e un amplio pa · 
sillo , macizos, g rupos o 
cestas de flores etc_ , de 
arbustos y plantas flora ­
les. En frente de la casa 
colocamos un edificio de 
I1l1a capacidad sufici ente 
pllra servir, conveniente· 
mell te repa rt ido , de des­
pacho (F), almacén (H) 
y sa la de illcubacióll (G) ; 
detrás se instala tilla co" 
chera y un amplio local 

con su correspondiente 
parque para pollos de 1111 

mes a mes y llIedio o 
dos; los pollos menores 

de esta edad se dejarán 

correr en el patio, pa si­

llos, etc. L a llI i tad pro· 
ximamenle dellerreno I~ 
dividiremos en 10 ·par . 
ques sobre ellya disposi· 
ción y d imensiones el 
presente grabado in for ­
ma suficientemente. 

Si en una casa de ca m · 
po cll yo terreno 110 pa· 
se de 1.000 metros su· 
perficiales se q 11 i s i e r a 
instalar una pequeña in · 
dustria avícola , lo que se 
impone en primer lugar 
es alquilar barata lo más 
cerca posible ol ra finca 
en la cual se puedan cul· 
ti var verduras, tubércu­
los , etc., que servi rán 
para mejorar la alimen­
tación de los animales . 
ElnlÍmero de aves adul · 
t as 110 debiera pasar de 
diez por cada 100 me­

tros de super fici e ya es· 
te t ipo de densidad no 
debieran Ilunca reunirse 
más de 20 ave& en 1111 

misll10 parque. Si el es· 
tablecimiento se .edica· 
ra a la venta de repro­
ductores, a la selección 
para la producción de 

huevos, etc., se preci!=8 
criar por lo menos 50 o 
60 H ves de Ulla misma 

varied ad y producir 

PLANOS PARA LA INSTALACIÓN DE GALLINEROS NÚM. 2. Esta división tiene por 
objeto sepa rarnos del siso 
tema corriente de colo­
car los parques en fil a, 
pegados al cerco de la 
finc(:l, y mostrar al lector 

A, casa habitación; B. lavadero; C. casetas dormitorios; D, co­
l)ertizos con salida a 103 patios (esllRcios blancos): E. perreras; F, des· 
pacho: G, su.l a de incubación con com\ulicación con el cuarto de crian ­
za e que tiene comunicación con el patio contiguo; H. almacen;! local 
ut.i1izable para cuarto de crianza o para cochera: L. paseo, jardín y 
pasillos de servicio . - Colltiguo a cada caseta y cobertizo obsél·vese 
la demarcaci ón de l o!! patios o ]la¡"q ues separ ados por alambrados. 

rrohlblda !a reptlJ~uccIO~. 

aUlIélhnente unos 100 pollos para obtener un buen re· 
sultado. Los gaslos y los inconvenientes de la se!ec· 
ción son mellores a medida que es mayor el número de 
aves del mismo lipo que se explotan y el número de 
ejempla res o individuos que se producen. 

Las CdSOS de corrales industriales varían al infin ito 
según la importancia de la empresa, el medio en el cual 
fUll ciona y la orientación que se le imprime. Toda em· 
presa avícola indust ri al debe tener , sino una especiali­
zación bien determinada, por lo menos 1111 carác ter par· 

(Dibujo de B. Calderóll). 

algunas de lus muchas 
combinaciones Que se presentan al colocar los ga­
llineros reunidos de dos en dos y hasta 4 a veces; 
esta divisiólI permite además aprovechar el terreno si n 
desperdicios inútiles de pasillos y de cercos y pudiendo 
dominar el conjunto de los parqu es de una ojeada des­
de la casa; como notará el I ~ctor , en este arreglo he· 
mos tratado de evi tar el apoyo de los gallineros a la 
cerca de la finca, dando a cada lino un ser vicio inde­
pendiente; y en la mayor parte , . poder reuni r dos par " 
ques en uno solo , por resultar pequeños para un lote 
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de 10 gallinas. En este caso de producción de huevos y 
reproductores seleccionados para la producción de hue· 
vos lo que conviene es destinar dos parques a dos grupos 
de pailas cuya postura individual se anotara durante to­
do el año y de los cua les la mitad , las mejores , formarán 

un lluevo parque al año sigu iente , de donde saldrán 
particularmente la mayor parte de los gallos repro­
ductores; airo parqlle puede destinarse a las dos o tres 

mejores gallinas, aves de ~1II mérito excepcional que 
pudieran servir de tronco de familias y origen de los 
pollos de que hablamos antes. Uno o dos parqu es deben 
quedar desocupados cada año y ser destinados al 
cultivo; también se deben cultivar los parqués en don­

de vivan los pollitos y variarlos si es posible cada año 

o cada dos . 
En un caso como este en que se tielle que luchar 

con la falta de terreno para dar a 1108 empresa avícola 
un regular desarrollo, 10 que se impone en primer 11Igar 
es explotar el menor número po ... ibl e de aves adultas JI 
por el contrario intensificar todo lo que se plleda la re­

producción, pues 1111 ave adulta ocupa el espClcio y dis· 
trae la mayor parte de los elementos de cuatro jóvenes; 
por olra parte la regeneración del t erreno , que forma 
un problema dHicil de re~olver al cabo de algunos años 
es más fácil cri ando pollos que gallinas adultas, la se­

lección adelanta con tanta más amplitud JI seguridad 
cua nlo más intensa sea la rerrodll cció ll, 

Si las dimensiones de la finca permitieran disponer 
para la explotación de 600 a 700 metros superficiales 
más, se con~titllye un lluevo grupo de parques que ser­

virá para explotar IIl1a llueva raza , o mejor todavía una 
familia distinta d e la mi sma variedad que se rvirá para 
hacer cruces y j'efrescar la sangr e de tiempo en tiempo 

si n necesidad de recurrir a cruces extraños al estable­
cimiento. 

A medida que el espíri tu científico penetra en la 
explotación del gallinero se da menos importancia a la 
cría de razas y variedades numerosas, al sport JI la cría 
avícola de recreo y de exposición; la orientación hacia 

la producción práctica, hacia el estudio de las cualida­
des productivas y del rendimi ento económico de las 
aves preocupa más al avicultor moderno JI en estas 
nuevas condiciones de la industria la instalación desem· 
peña un gran pa pelo 

B. CALDERON 

EL AÑO EN EL GALLINERO 

Consejos para el mes de Septiembre 

En Septiembre la puesta decrece rápidament e por efec­
to de la plena muda y la mayoría de las ge'l llinas dejan de 
poner. 

Las pollitas tempranas que en Julio o en Agosto dieron 
ya algunos huevos, también descansan y el gallinero co­
mienza a ser una carga pasajera para el avicultor, pues 
apenas si entre cien aves adultas y jóvenes , llegan a reco­
gerse 20 o 25 huevos. 

Cuanto se haga para que las gall inas reanuden la pues-

ta será inútil, pues no hay alimentación capaz de producir 
tal revolución en la naturaleza. 

Lo que interesa es que la muda no se estacione y siga 
normalmente su curso, que, a lo sumo podrá acelerarse 
añadiendo a los amasijos las substancias oleaginosas que 
recomendamos en 10!:l consejos para el mes de Agosto . 

Toda vez que las gallinas no ponen y siendo cosa pro­
bada que en los pocos huevos que se cosechan los gérme­
nes son tan flojos, no hay para que !ener las gallinas con 
los gallos. 

Se procederá, pues, a la separación de sexos si es que 
no se hizo antes y se tendrán los ga llos en gallera o jaula 
espaciosa y resguardada del sol, dándoles buen alimento 
y sobre todo mucho verde. 

Las .pollitas que reunan cond iciones para ser buenas 
ponedoras de invierno, deberán ser entrenadas o prepara· 
das para ello merced a una alimentación estimulante (trigo 
avena, materias de origen animal, leguminosas, etc.) que 
las mantengan fuertes y capaces de empezar a poner al 
inciarse los primeros fríos 

Si el mes de Septiembre se presenta lluvioso, se evita­
rá que las gallinas sufran mOjaduras que podrían originar­
les el paro o interrupción de la muda , ocasionándoles una 
perturbación en el organismo que podría Clcarrearles en­
fermedades. 

Igual cuidado deberá tenerse COIl las polladas jóvenes 
a las cllale~ pudieran ser perjudiciales las humedades y los 
primeros fríos, así, pues, desde Septiembre se procurará 
activar su desarrollo para que ilquellos las encuentren ya 
vigorosas para resistirlos. GALLO AMIGO. 

CONSULTAS 
. Sra, D.!! T. P. de L. Va lfasta. - Es difícil fijar la 

can lidad de comida que puede precisar fijamente a SU !; 100 
gallinas, pues para ello necesitaría mos saber qué es lo que 
V. les da. . 

En general, 100 gramo:5 de alimento por día y por ave 
es cantidad suficiente si en ellos van granos, sa lvado o 
cllartas, materias animales y vegetales, etc., pero vamos 
a darle una regla práctica. 

Suponiendo que por la mañana dé V. a sus ga llinas una 
mezcla de salvado o de cuarta's con algún cocimiento de 
horraliza~, sírvales V. la cant idad prudencial y vea si a 
los 15 o 20 minutos se retiran del comedero dejando co­
mida en él. Si ocurre esto, será sel1a l de que les dió V . de­
masiad o. 

Si por el contrario , al transcurrir 'aquel tiempo, siguen 
buscando y cacarea ndo en torno del comederu, indicará 
que se les dió la ración demasiado corta. La ración de gra-
110 puede reglllarse a razón de I decilitro por cabeza. 

Sra . /J.a T. P, de Sevilla. - El doblamiento de las pa­
tas y la deformación de los dedos en sus polladas de ocho 
días no reconoce como causa más enfermedad que su pro­
pia debilidad. Ello se confunde generalmente CO II el dolor 
o reuma. pero casi siempre es efecto de flojedad en el 
germen y esto solo se corrije en ot ras polladas dando ali­
mentos adecuados a los reproductores. 

En «El arte de criar gallinas», que Vd. posee, se habla 
de estos casos, lo que hay es que Vd., creyéndolo enfer­
medad, lo buscaba entre aquellas. La cosa no tiene más 
remedio que el indicado y no podrá salvar ninguno de los 
polluelos que se le encuentran en ese estado. 

Sr. D. P. R. Llanes: - Para el clima del norte de Espa ­
ña la rBza Orpinpton está perfectamente indicada. Si se 
recuerda ~u origen inglés, y por lo tanto se considera que 
ni el frío ni las nieblas impidieron su formación alcanzan­
do el grado de perfección que en Inglaterra ha obtenido 
esa raza, 110 puede admitirse que el clima de la costa can­
tábrica y de todo el N. O. de la península pueda series 
perjudicial. 

Sr. D N. C. Barcelona.-No se impaciente V. He de 
decirle lo que digo a todo el que me pregunta respecto al 
asunto que a Vd. le interesa . La cosa está al caer, aun­
que todavía no es momento oportuno para darle publicidad. 

Todo requiere su tiempo, y sabido es que ({no se ganó 
Zamora en una hora» ..... 
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Crianza progresiva de las gallinas 
POR EL SISTEMA DEL PROF. E. P HI LO - V ERSiÓN y ANOTACIONES DEL PROF . S CASTELL Ó 

X II 

INCUBACIÓN ARTIFICIAL 

CALIDAD DEL HUEVO. 

E l éxito de la incubación ar t i f icia l depende de la 
calidad y condiciones de l huevo y de ICiS de la máquina 
o incubadora empleada. (1) 
• Emplea ndo huevos producidos segÍln nuestras re­

comendac iones, pronto se nota la diferencia que hay 
sobre los obtenidos o elegidos sin in tel igencia. 

IMPORTANCIA DEL CUIDADO DE 

LOS HUEVOS EN LA PR IMER A 

SEMANA. 

A un cuando los huevos sean perfectamente bue­
nos , nueve sobre' diez pueden 110 dar lugar a nacimien· 
to por falta de cuidado e n la primera semana ya que 
aun que el polluelo se desarrolle, ~i aquello:; cuidados 
faltaren 110 llegará a nacer. 

Si dllrante la primera semana la telllpe ratura se ha 
sostenido baja, es muy raro obtener UIl buen resul tado 
pues aun que salgan polluelos vendrán retrasados y dé· 
biles teniendo las patas torcidas lIl uchos de ellos. (2) 

Cuando la temperatura ha sido bien man tenida la 
primera semana, aun que en las dos restantes se desn i­
vele se tendrá mucho ganado y habrá gnHldes probab i · 
Iidades de sacar HIla buena proporción de nacimientos . 

Después de la priment semana, aún que la tempe ­
ratura baje hasta 50° F (10 centlgrados) 110 hay qlle 
alarmarse si el enfria lll f'llto no ha durado muchas ho_· 
ras , pero claro está qlle es mejor que ello no suceda. 

XIII 

PRIMERA SEMANÁ 1020 

(39 CENTÍGRADOS), 

Después de las 24 primeras horas de incubación ,. 
el termómetro colocado con la cubeta hacia el centro 
de la máquina y ell contacto con un hllevo férl il.(3) debe 
marcar próximamente 39 centígrados. Si 110 los marca 
y el obturador de reglllcteión está abierto o levantado, 
hay que mover el tornillo o rOsca del regulador obli­
gándolo a bajar. con lo cual la cámara de incubación re­
cibf:' mas calor. no tocándolo hasbl que tienda a subi r de 
los ;:mn en cuyo caso ~e afloja 11<.I5ta tener bien regu la­
da la máquina. (4) 

La temperiltura de 390 (5) debe ser mantenida con 
la mayor regularidad p05ible durante la primera semana, 
por lo cllal nopebe darse a los huevos gran ventilación. 

VOLTEO DE LOS HUEVOS. 

Los huevos dehen voltearse por lo menoS GaS ve­
ces al día, pero si 1<:1 operación puede hacel se si n que 
se aireen mucho. hasta es mejor que se les dé vuelta 
tres veces cada 12 horas. (6) 

Cada vez que se haga el volteo, se procu rurá no 
t ener la máquina abierta más al lá de dos mi lnltol:. (7). 
No importa que el volteo no ~ea completo, bast3 con 
que ca mbien de posición. 

IMPORTANCIA DEL CAMBIO 

DE LUG AR . 

Los huevos deben ser ca mbiados de lugar , hacien · 
do que los que están en el centro vayan nasando suce· 
s.i va mente a la per iferia y viceversa,· y es to debe ha· 
cerse dos o t res veces al d la. (8) 

C uando se ha dado vuel ta· a bs huevos, todos ellos 
debieran moverse en t al modo que. por lo menos, r eco· 
rr ieran una tercera par te del nido o del cajón de la má­
quina. Para ell o se coloca n ambas mél nos planas y bien 
abier tas sobre los huevos impr imiendoles un movimien· 
to suave que los des.place en UIl t ercio de d rculo. 

E l volteo debe seguir hasta que se perc ibe el pri· 
mer pio . 

AUXILIOS DE L A NAT URALEZA 

AL EMBRiÓN . 

Dut ante los ci nco pri meros días de inct:bac ión la 
natura leza provee admirablemente él las necesidudes 
del embrión apenas despierto. En pr imer ~ugar dCl a la 
gallina clueca toda la paciencia y la I ra nqLlilidad y cons· 
tancia necesarias para permanecer siempre en el nido 
ca lentando los huevos, que no abandonaría ni para sa­
lir a comer , y en segundo lugar mantiene el germen 
en flotación St bre la clant y siempre el! la pi:lr te alta 
del huevo pa ra ql1e esté más ce rca del cue rpo de la ga· 
Ili na y pueda recibir mejor el calor que de el lél pro­
cede. 

Después de los ci nco dfél~, el embrión rJHrece esta· 
cionarse COIllO si hubiese una red que lo slIjdar<:l impi · 
diéndole moverse en más de medio huevo y seguida­
mente el mismo embrión engendra calo r que le auxilia 
en sus propias evoluciones y evi ta su enfrirlllliento. (9) 

11) Ten~R.n e!>to el! cuenta los que porque no sacan polluelOS 
de una máquma la dan por mala, siendo así que muchas veces. casi 
siempre, el fracaso depende de la calidad del huevo. 

{2¡ Hé aquí la explicación de un caso que a tantos preocupa. 
(3) Nótese que los 3W debe tenerlos el lluevo, de sue(te que 

cuando se recotnlendanlos 40" uno se refIere a loS que Il1l:1rca eller­
tnórnetro que está sobre aquellos, de sllerte que aUI! que nlíHque 400 
el huevo estará a 39u. 

('1) En los aparatos que funcionan con agua c¡¡liente y por lo 
tanto sin regulador. el aumento de temperatura se obtiene con la 
adición prudenCial de ligUR. hirviendo o dando mayor fuerza al cale· 
factor. Cada máquina lleva las debidas inst r ucciones pl:lr<l obtener 
dicho efecto. 

(5) Entiéndase en definitiva 39 a 40 en el termómetro. 
(6) Hé aquí tina teoriR. original y uo vista en otros autores y que 

tiene explicación muy aceptable. 
(7, Ellln pr áctica esto es níuy dificil, pues la operación del vol­

teo. ha de ser entonces muy rápida, si bien el autor pa~a porque su 
vuelta 110 sea completa. 

(8' Hasta Philo, todos los autores hablaron ~iempre de un solo 
cambio de IllgElf cada doce hOnls y H lo sumo, de dos. 

(9) Sin ser cosa desconocida, también debemos al autor la llue­
va y linda exposicion de las primeras fases en el desarrollo del cm­
briólI.-N. del T. 
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